ORIENTACIONES  PRÁCTICAS PARA LA LECTIO 2009. 





CICLO B
Queridos amigos, este año trataremos de crecer aún más en el método propio de la lectio divina, van algunas sugerencias. NO OLVIDEN QUE SERÁ MISIONERO, TODOS INVITAMOS A UNA PERSONA POR MES y le dedicamos toda la atención en ese día elegido ( ELEGIR UN DÍA DEL MES PARA TRAER NUEVAS PERSONAS)
1) Vamos a acentuar lo oracional y no lo reflexivo, al que le interese podemos armar un grupo de reflexión bíblica por aparte. Estos momentos de lectura orante son espacios de Dios y de los hermanos que hay que respetar.

2) Sería importante designar un responsable, encargado de preparar el momento de oración, puede ser para una reunión puntual, por dos o tres reuniones, por mes, etc.; a lo mejor pueden ser dos los que se encarguen. Elegirlos con suficiente tiempo para que se puedan organizar.

3) Los responsables se encargarán de leer los comentarios, que este año haremos por aparte, como anexo, pueden o no servir al proceso; aunque todos dispondrán de ellos no es necesario tematizarlos en la reunión. Es mejor mucho silencio y mucha escucha.

4) Los responsables NO TRAIGAN, mas material del que se suministra, recuerden que no es un acopio de lo que me gusta, o lo último que leí, por mas riqueza que tenga. CENTRARSE SOLO EN EL TEXTO sugerido.

5) MOMENTOS DE LA LECTIO, sugerencias:

1. Oración inicial, la empieza quien es el guía de la reunión, la hacemos entre todos, pausadamente, fruitivamente, gustosamente. Luego, alguno o alguna, con buena voz, lentamente, dice la oración colecta; será la que nos dé el tono eclesial de la lectura orante; lo que Dios dice a su Pueblo en la comida dominical.

2. El texto de la vida: cada uno llega con muchísimas vivencias, importan centrarnos en aquellas que aportarán a la oración bíblica. Este momento no puede durar, según los grupos, MAS DE 15 minutos, ni MENOS de 5.
3. Lectura del texto: una persona, no necesariamente tiene que ser el guía, el guía puede delegar –aquí se ve la capacidad de motivador que tiene- en otra persona con buena voz; se lee una vez en voz alta, lentamente. Luego se relee, se hace la rumiatio (rumiar) de la Palabra, cada uno en silencio, repasando el texto varias veces, deteniéndonos en algunas palabras, en oraciones, en intuiciones.


Este momento no puede durar MAS DE 20 minutos ni menos de 15. Es central para la eficacia de la oración.

4. Eco: luego cada uno va diciendo lo que hizo eco en su corazón, una palabra, una frase, etc.; sin explicar porqué, simplemente enunciando. Aquí estar atento paran obligar y para respetar los tiempos.
5. Reflexionamos: las aclaraciones del texto intentarán ser mas breves, de manera que no nos distraigamos con erudición, quizás aparezcan como anexo, que el guía usará si es conveniente. Es necesario antes de terminar este paso y de ir al otro, hace un poco de silencio (5 minutos) para internalizar lo descubierto y confrontar seriamente con lo que yo pensaba o pre-concebía.

6. Meditación: aquí cabe advertir, LA ENORME RESPONSABILIDAD DEL GUÍA. Estas orientaciones irán por aparte, el guía las usará si el grupo no arranca con sus aportes; pero no deben ser determinantes. Tampoco, insisto debe buscar otro material, ni traer aportes, por mas interesante que lo descubra; si quiere que lo comparta luego de la oración, con fotocopias o comentarios fuera de la lectio.


Tendrá, el guía, el cuidado de no introducir temas de interés personal, ya que tiene la voz cantante, o 
cuestiones de gusto propio, aquí no se trata de convencer, argumentar, sino de orar. De un encuentro con 
Dios y no con ideas.


Aquí, también haremos antes de pasar al otro paso unos 5 minutos o más de silencio, antes de hacer la oración; es importante realizar una tarea de síntesis, asumiendo lo dicho por los hermanos.

7. Oración comunitaria: aquí se ve el fruto de la lectio; si estas oraciones se hacen sobre “bueyes perdidos”, es decir sobre temas que no están contemplados en el texto, aunque algún trasnochado/a cree que si porque el/ella puede unir “chicha con limonada” el rato juntos no dejará sabor de encuentro personal con Dios y su Palabra. Convendría que alguien lo/la haga aterrizar con mucha caridad.


Si la oración se hace sobre el tema del texto y rescata el clima del encuentro; entonces el Espíritu Santo 
habrá encontrado instrumentos dóciles a su favor. La oración NO DEBE EXPLICARSE, SOLO DECIRSE.
8. Propósito: dejar un poco de silencio para enunciar un propósito, personal o comunitario, en voz alta o en silencio.
